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Si ya en vida Claudio Guillén formó parte del exiguo grupo de elegidos que 
se encontró con el reconocimiento nacional e internacional por parte del stablishement 
literario, resulta sin duda de recibo que instituciones que él presidió, como la 
“Sociedad Española de Literatura General y Comparada” (SELGYC), le dediquen 
sus particulares homenajes póstumos. Así lo hizo en 2008 consagrándole su 
decimoctavo simposio, pertinentemente celebrado en una de las universidades en las 
que sentó cátedra, y cuyo Departamento de Humanidades, además, contribuyó a 
fundar: la Universitat Pompeu Fabra. Los dos volúmenes que nos ocupan dan 
sobrada muestra del interés y el respeto que su obra sigue y seguirá despertando en 
las generaciones venideras.  
Figura singular en las letras hispanas, Guillén fue el máximo exponente y 
promotor de un comparatismo de alta envergadura y de miras oblicuas, cuyo 
diafragma apenas encontró más horizonte que el del rigor y la honradez intelectual. 
Hasta el punto de que resulta difícil hallar una disciplina literaria en la cual sus 
aportes no sean punto de encuentro y referencia inexcusable, desde la teoría a la 
historiografía, desde la crítica a la filología, desde la tradición hispánica a la germana, 
desde el Renacimiento a la Modernidad. De ahí que pueda pensarse que el título que 
encabeza la sección del primer volumen dedicado al maestro, “Claudio Guillén y la 
tradición hispánica de la literatura comparada”, sea hasta redundante, pues podría 
aducirse que Claudio Guillén es casi él solo la tradición hispánica de la literatura 
comparada. La vigencia de libros fundacionales como Entre lo uno y lo diverso o 
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Múltiples moradas: ensayo de literatura comparada (tan providenciales para el asentamiento 
de la disciplina en España) así nos lo demuestran y es de justicia, pues, que el mundo 
del comparatismo le reconozca en sus raíces y le señale como pater familias.  
Abriendo el primero de los tomos de estas Actas, Giuseppe Grilli destaca en 
su texto que “entre sus mayores aportaciones teóricas cabe recordar esa superación 
del historicismo a secas en favor de una comprensión integradora” (t. I, p. 16). 
Efectivamente, el maestrazgo de Guillén pasó sin duda por la libertad de 
pensamiento y por la ruptura de tantos prejuicios y lacras que históricamente había 
arrastrado el pensamiento literario a través de herencias positivistas, idealistas o 
estilísticas. Exigiendo separar, eso sí, el grano de la paja, y reivindicando ciertos 
encajes de tradición hispana en Ortega o en los Alonso (Dámaso y Amado). Por su 
parte, Manuel Martínez Arnaldos dedica sus páginas a dar cuenta de los 
preguillenianos, y por tanto primerizos, “Balbuceos de la literatura comparada en 
España (1900-1936)” (t. I, pp. 35-46) destacando, como incipiente precursor, la 
figura de Rafael Cansinos Assens. Siguen en esta sección del primer volumen 
diversas aproximaciones a la obra del prócer comparatista y reflexiones sobre su 
estela y la vigencia de su acercamiento crítico, de la mano de profesores e 
investigadores como Montserrat Escarpín, Eduard Vilella, Cristina Naupert, Dolors 
Oller o Domingo Sánchez-Mesa, entre otros. 
Por otro lado, prosiguiendo al bloque guilleniano, encontramos una segunda 
sección, en este primer tomo, dedicada a propuestas comparatistas bajo el epígrafe de 
“Literatura y mitos de fundación”. En este sentido el volumen se convierte, como 
cualquier otra compilación de textos, en un libro de difícil estructuración pero que 
ofrece la ventaja de suponer un muestrario de los distintos enfoques, metodologías y 
paradigmas teóricos que una disciplina como la literatura comparada ofrece sobre un 
objeto de estudio. En este primer caso se trata del “mito de fundación”, sobre el que 
los editores de las actas (Montserrat Cots –actual presidenta de la SELGYC– y 
Antonio Monegal) remarcan que “si el estudio de los mitos ha sido tema predilecto 
del comparatismo desde la óptica tematológica, aquellos que son mitos de fundación 
ponen de manifiesto que «societies legitimate themselves through their foundational 
narratives», como nos recuerda el profesor Heinz-Peter Preusser” (t. I, p. 12). A 
partir, pues, de la constatación del mito como elemento narrativo-estructural de las 
tradiciones literarias y de su relación con la historia de las ideas, con la esfera 
sociológica y con las políticas identitarias de las colectividades, el comparatismo 
actual ofrece una perspectiva transversal que puede proyectarse, como es el caso, por 
ejemplo en la épica griega (Jesús Carruesco, María Grandío), en clásicos latinos como 
Lucano y Virgilio (Jesús Bartolomé, Eduard Baile), en momentos y motivos axiales 
para la modernidad estética (Eduard Cairol, Fernando Bravo, Álex Mata), en diversos 
despuntes nacionalistas (Santiago Pérez, Joaquim Ventura, María Xesús Lama) y 
hasta en “Algunos estereotipos literarios y su proyección plurinacional y plurilingüe” 
(Carles Bastons).  
Finalmente, el segundo volumen de estas Actas se acerca a la traductología 
(disciplina en auge en los últimos años, en especial en ámbitos itálicos e ibéricos) 
para orillar un asunto tan vasto como el de: “Reescrituras y traducción: perspectivas 
comparatistas”. En efecto, entender el ejercicio traductológico desde la literatura 
comparada actualmente supone enfocar el asunto teniendo en cuenta al menos dos 
modelos relativamente recientes: el primero, de raigambre estructuralista, implica una 
noción de la traducción como práctica intertextual (Kristeva), como palimpsesto 
(Genette), como écriture à la seconde main (Barthes, Compagnon), mientras que el 
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segundo modelo lo aporta el fundador de la Escuela de Tel-Aviv, Itamar Even-
Zohar, y su visión polisistémica de la literatura, que permite repensar las prácticas 
traductológicas dentro de un espacio sociocultural, en un enfoque que combina 
visión histórica y sincrónica, textualismo y sociología. Estas y otras propuestas 
teóricas y metodológicas (como las de Paz, Meschonnic, Venuti, Berman, Brodski, 
etc.) se dan cita en los varios y variados textos congregados en este volumen, que se 
abre con un ensayo de la prestigiosa comparatista Susan Bassnett sobre “New 
Directions in Comparative Literature” (t. II, pp. 13-26) y un escarceo sobre los 
problemas metodológicos que acechan a la “Historia e historiografía de la traducción 
en España”, por parte de Luis Pegenaute (t. II, pp. 27-40), y que recoge en total una 
treintena de artículos de investigadores de distintas nacionalidades.  
 Con todo, el lector que se acerque a estas páginas encontrará tres libros bajo 
un mismo título y una estimulante disparidad de propuestas académicas en los dos 
tomos que lo conforman. Y ello, con el placer añadido de estar ante un producto 
editorial bien cuidado, editado con gusto y sin despreocuparse de esos engorrosos 
detalles que afean, cada vez más,  los libros que caen en nuestras manos.    
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